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Para Isa.


			Ni la historia que se acaba,


			ni un pasar por mi vida.


			Tampoco la tristeza de una pérdida:
Eres, en realidad, la alegría de un sueño cumplido.


		




		

			«La razón no puede separar lo que la emoción ha unido. Lo que se creó con el corazón no se descompondrá con la cabeza.


			Querer romper por motivos evidentes y sensatos no desata el lazo de amor que une a dos personas, pues se trata una reflexión que sale del coco y no de un acto desde las entrañas.


		




		

			Es un esfuerzo vano: las almas seguirán enganchadas por el mismo elemento que las vinculó.


		




		

			Nunca una razón fría y cerebral, por muy práctica que parezca, por muy necesaria que se antoje, por muy clara que se muestre para el beneficio de ambos, cortará las conexiones de dos amantes que permanecen enlazados a través de la zona más primitiva de sus cerebros.


		




		

			Cuando dos seres humanos se aman y las emociones y los sentimientos recíprocos no han desaparecido, tratar de deshacer esa unión utilizando la lógica es como querer tirar de la puerta, una vez abierta la cerradura principal, sin darse cuenta de que el pestillo de seguridad que hay por encima sigue echado».


		




		

			Introducción


			Qué es este libro y cómo leerlo


			La historia que se narra a continuación es una historia real. Tanto para cada persona como para cada ruptura de cada persona con personas diferentes, la transición de una relación a estar de nuevo sin pareja implica experiencias diametralmente distintas por infinidad de motivos. Tantos como realidades puedan existir.


			La aventura de embarcarse junto al protagonista, David, en este viaje en primera persona por las desembocaduras de la vida en común de dos personas, tiene sentido mientras oscile entre la exclusividad de algo que es único, por hablarse de dos seres humanos en concreto, y la generalidad de algo tan común para todos y cada uno de los mortales a lo largo de la historia del hombre como es conocerse, convivir y separarse; algo que todos hemos sufrido o sufriremos al menos una vez en la vida, a excepción de aquellos que solo hayan tenido relación con la primera persona con la que se «estrenaran» en sus relaciones, o que no la tengan nunca.


			Una maravillosa paradoja que hace que, en algo tan insólito y propio de solo dos personas concretas, podamos vernos todos reflejados, de una u otra manera, en algún momento de nuestra vida donde, siempre por fortuna, vivimos una experiencia que, gracias al reflejo en el espejo que es la otra persona, nos permite vernos a nosotros mismos, tomar conciencia y evolucionar.


			En este libro, nuestro protagonista comparte lo que surgió a nivel creativo de la que ha sido la experiencia más traumática de su vida (surgen cosas muy bellas de una situación tan dolorosa), lo que seguro emocionará a otros al verse reflejados y les empujará, de igual manera, hacia el desarrollo de su propia persona para salir fortalecidos de esta oportunidad tan increíble que nos da la existencia de encontrarnos a nosotros mismos a través de nuestro compañero.


			David nos cuenta, en orden cronológico, tanto los hitos en el camino de esta separación y la producción artística que, inevitablemente, creció de tal torbellino de emociones y sentimientos, imágenes y recuerdos, pensamientos y vivencias, como el diario que escribió como parte de un viaje introspectivo y solitario que supuso el paso definitivo para trascender la crisis más enriquecedora de su existencia.


			Cada capítulo1 recoge un primer punto donde se habla del momento concreto del proceso al que hace referencia el propio capítulo, seguido de un segundo punto que contiene la poesía, prosa, reflexión o canción que le inspiró a componer ese preciso momento, así como una tercera parte que narra un día en el diario de viaje de las vacaciones de verano que siguieron a la ruptura y que, día tras día, fueron sanando parte de esta herida emocional, la cual tenía, como todo lo que tiene vida, fecha de inicio y final siendo, a su vez, parte de una existencia infinita.


			Seguro que leyendo cada capítulo en el orden escrito entenderás, lector, gracias a la primera parte de cada uno, su segunda parte; de este modo, el diario siempre será la tercera parte del capítulo.


			Si, por lo que fuera, quisieras leer el diario de manera consecutiva, podrás hacerlo, cómo no, aunque te recomendaría que leyeras antes el contenido inicial de todos y cada y uno de los capítulos: lo acontecido al protagonista culminó en esas experiencias y ese diario de vacaciones sanador.


			Y es que ese diario fue lo último que aconteció en una curación que ponía fin a meses de montaña rusa emocional.


			De ese viaje surgieron, cada día, reflexiones que le ayudaron a tomar conciencia de que estaba llegando a un destino clave, pero que solo abría las puertas de otro. No era un final, aunque lo parecía.


			Composiciones que conforman un libro que, al abrirlo, permite sanar una herida; páginas de un texto que, al cerrarlas, permitieron a David seguir su camino con los daños reparados, recuperado de las lesiones.


			La historia de David podría ser la de Jessica o Sergio, la de Patricia o Ángel; podría ser la de un adolescente o la de un adulto; la de una chica o un chico cualquiera. La historia de David, en definitiva, es una historia real.


			La leas como la leas, será como a ti te dará lo que tiene guardado para darte.


			Que tengas una buena lectura.


			


			

				

					1	Tan solo el capítulo 1 y 2 tienen dos puntos: presentación del tema y diario de viaje.


				


			


		




		

			Capítulo 1


			La conversación


			De manera sosegada, con desdén, sin aspavientos, con rencor o ira; a veces con celos. Plagada de reproches, visceral, amorosa, tierna, larga, corta, breve, brevísima; fría, caliente, demasiado caliente, dolorosa hasta no poder resistir. Húmeda, por lágrimas o por excitación. Torpe, muda. Preparada o improvisada. Consensuada, predecible, que se intuye solo, desconcertante. Ambigua. Lenta. Rápida. Llena de espacios por rellenar; vacía de un contenido que, sin embargo, no deja lugar a réplica. Increíble, o creíble. Según se mire. Descorazonadora, esperanzadora. Real. Falsa. Verdadera. Ficticia. Aturullada. Fluida. Desapegada, apegada. Libre y esclava. Negra. Dorada. Igual para los dos (ojalá fuera así), contradictoria: cómo si no, cual universo o existencia. Paradoja, como lo que es esta realidad.


			La conversación que antecede, finalmente, al principio de una ruptura, siempre es triste. Eso seguro.


			De todos los calificativos del párrafo anterior, seguro que cualquiera podría escoger alguno de ellos para aplicar a esa imagen grabada a fuego en su cerebro que trae consigo las emociones, sentimientos y sensaciones de aquella conversación donde el uno al otro, el otro al uno, o ambos en consenso, declaraban que éste era el momento de acabar con lo que tenían entre manos.


			En mi caso, además de la tristeza, la pena, el llanto y el cariño, un profundo amor invadió a dos adultos que se hicieron niños, tan pequeños, desconsolados por lo que pudo seguir siendo y dejó de ser, por lo que se podía haber hecho y no se hizo o, lo más duro, por la sensación de estar delante del alma que vino a este mundo a encontrarse con la otra para resolver algo grande y que, por hache o por be, ambos seres humanos, que no almas, se empeñaban en no terminar de resolver. O sí. Podía ser esta una resolución.


			Sea como fuere, una conversación, en definitiva; conversación que no fue dramática por ser la semilla de una acción, y no la acción en sí. Prepararse para actuar (la teoría) no es lo mismo que actuar. El dolor de la práctica aún estaba por llegar y, quizás por eso, la situación destilaba madurez, al menos en apariencia.


			Una madurez racional que congelaba, como mínimo por unos días, la instintiva y emocional respuesta a una despedida real.


			Diario de viaje, día 1


			Ibiza, junio de 2018


			Tras siete meses desde la decisión de dejarlo y solo unos días después de haber mantenido el último contacto por teléfono (aunque en persona hiciera más de un mes que no nos veíamos), emprendí unas vacaciones de verano especiales.


			Las primeras sin ella en seis años; mis primeras vacaciones solo. Y vacaciones con una serie de ideas rondando mi cabeza:


			—Aprender a disfrutar de mi propia compañía.


			—Tolerar, al principio, y sentirme cómodo, cuanto antes, en mi tiempo libre haciendo lo que me apetece sin tener que compartirlo (física o virtualmente) con nadie.


			—Entender que para poder compartir mi vida, mi tiempo o mis aficiones con alguien debo estar a gusto, per se, conmigo mismo, sin la necesidad de hacer a nadie partícipe de ello de manera voluntaria.


			—Sentir e interiorizar de verdad, profundamente, que la vida en pareja o las relaciones con los demás son elegidas y que, si así lo son, lo son para aportar o para compartir una realidad, no para llenar un vacío insoportable donde al no sentirme completo utilizo al otro para cubrir esa carencia.


			En ese viaje, tras un primer día de explosión de sentimientos, surgió un diario que narra la evolución que, día a día, sufrió mi alma, mi cuerpo y mi mente, y que me llevó a subir un pequeñito escalón en mi recuperación pero un enorme paso en mi desarrollo como persona.


			Benirrás. 11.6.18


			Tanto las emociones como los sentimientos relacionados con algo externo que, antes, me provocaban estados que asociaba a situaciones que tenían su sentido (en ese momento), siguen causando los mismos estados en la actualidad en mí cuando, en realidad, ahora no tienen ya esa utilidad biológica ni esa relación directa.


			Antaño, al ir al colegio, por poner un ejemplo, era deseable que llegara el viernes; y el domingo, como consecuencia, era triste. En alguien que ahora, ya adulto, trabajara de lunes a viernes, esa sensación podría repetirse si a esa persona no le gustase su trabajo; si habláramos, en cambio, de alguien que no trabajara o que trabajara en algo que le agradara o donde, por lo que fuera, los lunes fueran días libres, ¿qué sentido tendría seguir alimentando la tristeza de los domingos, heredada sin duda de ese circuito neuronal creado de niño que sigue activándose siempre que llega la tarde del ultimo día de cada semana? Es algo que siento que sigue ocurriendo.


			Aplicado a todo lo que acontece en mi vida, resetear parece tanto lo más sano como lo más práctico para estar en paz (no sufrir): abrirse a que las cosas traigan experiencias nuevas, infinitas (o las mismas con otro sentido y percepción, por qué no) sin colapsar ninguna probabilidad antes de tiempo. Imagina algo así:


			—Un olor que de niño asocié a un momento determinado no me permite disfrutar ahora de otros olores nuevos en un momento similar (recuerdo conocido asociado a emoción, que trae sentimientos asociados, por ejemplo).


			—El color que me transmitía aquella ciudad en el pasado no me ayuda a ver el color que esa ciudad esconde ahora al mirar con los ojos de antaño.


			—Incluso la persona que un día hizo algo que yo digerí mal y a la que, desde entonces, no trago, no tendrá la opción de  mostrarme otra cara si yo no se lo permito por mi oposición a abrirme a ella (que la misma ya no es, eso seguro, y que, además, pudiera ser que en aquel primer encuentro pasase algo anómalo que no me permitiera ver más de ella).


			—Lo que nos agradó en su momento nos arrastra a repetirlo ahora (y yo me cuestiono por qué no cambiar) para recibir en nosotros los mismos sentimientos placenteros de entonces, a los que el cerebro se ata (ese placer en el cerebro primitivo o sensación conocida), mientras que lo que se asocia al dolor o a una experiencia desagradable nos hace rechazar lo que (por qué no repetirla) pudiera tener ahora unas consecuencias diferentes.


			Resetear, a nivel práctico, consiste en desconectar los itinerarios que nuestro cerebro creó para almacenar la información. Demasiados enlaces, muchos inconscientes, pero que, sobre el papel, se pueden trascender con un entrenamiento rutinario, meditación y disciplina.


			Itinerarios que surgen de la chispa de una imagen, palabra o sonido, que recuperan un recuerdo, que nos llevan a un lugar, que nos ponen en la situación vivida y que, sin vivirla, pues el cerebro no necesita de realidades para generar su química, nos emociona y hace sentir tal y como sentimos aquel instante.


			Esa secuencia, como decía, se corta con nuevos hábitos y rutinas como la mencionada meditación, la oración, o estrategias para mantenerse en el presente («stops») que nos permitirán dejar de engancharnos en esos pensamientos pasados e irracionales para que ahora no suframos.


			Reseteemos, pues, para permitirnos ver diferente lo conocido y dejarnos sorprender ante lo que nos queda por conocer.


			Ojos nuevos para una vida nueva; ojos nuevos para que la vida sea, a cada instante, como la primera vez.


			Cambiar la seguridad y la comodidad de lo agradable conocido por la apertura a la incertidumbre, que permitirá que se dé cualquier posibilidad (y que pasen cosas nuevas y, por qué no, maravillosas), tanto en lo conocido como en aquello por conocer.


			Ese es el conflicto.
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